ALICÚN

Alicún, situada en la falda de la sierra de Gádor y en la orilla derecha del Andarax, es un pueblo pequeño, y sin embargo agrada penetrar en su reducido recinto. Es una manchita de bellos hogares apretujados en fraternal y ordenada vecindad.

Hace dos años Alicún era una aldea aislada, olvidada en la hondonada, en el pliegue riscoso de la montaña del plomo. Solo recibía las caricias escatimadas del río o los testarazos del fisco y no se acordaba nadie de su existencia. Hoy está ya comunicado mediante una carretera que enlaza con la general de Gádor a Laujar, la cual continúa hasta Huécija y en justicia debe llegar a Bentarique. Este tramo corresponde a la proyectada carretera de Roquetas a Alicún.

Algunas calles son amplias y rectas y tienen sobre todo una plaza que es deliciosa. No es demasiado extensa, todo aquí está a tono; pero está poblado de una colección de colosales individuos del reino vegetal, que con el espeso hojerío de sus robustas ramas ensombrecen plácidamente la extensión de la placeta, y con el incesante y solemne piar de las aves, congregadas en las copas ondulantes producen un mago efecto de milicie y un inefable adormecimiento.
A la vera de ella se encuentra la “alberca” con su regularidad geométrica y con el fondo azul que le dan las brozas y ovas que sirven de cama y alojamiento a los croantes renacuajos que siempre están en ridículo y lamentable desentono con los armoniosos arpegios de los cantores del aire; mirando a la “alberca” se advierte que los manantiales fluyen ascendiendo en pujantes borbotones desde el fondo en diversos puntos del mismo, exhalando unos el levísimo vaho de su termalidad y revelando otros en su tacañería irresoluta el origen glacial de su nacimiento. Los vecinos cuentan con persuasivo convencimiento las virtudes milagreras de esta agua en la que se bañan muchas personas de “aquí” y de “fuera”, a cuyo efecto hay un pequeño aposento llamado “baño” que a mí me parece debiera ampliarse y mejorarse. Este detalle evocó ante mi imaginación el culto de los romanos a sumergirse en el agua.

También está en la plaza de la Iglesia, pequeñita todo a tono, nueva, limpias sus paredes como patenas, lo cual habla bien de los feligreses que procuran no ensuciarlas; pintorecos y elegantes sus ventanales, esbelto y avizorante el ábside del campanario. Dentro de este templito se siente devota emoción; el alma se incorpora a las supremas decisiones y esperanzas místicas; allí todo está ordenado, las imágenes severas limpias y anidadas, las paredes decoradas y el Altar mayor excelso y majestuoso. El párroco actual que lo es también del inmediato pueblo de Huécija, ha sido el propulsor de esa obra; Don Luis Almécija tiene ganado un sólido prestigio entre estos vecinos amén de las simpatías de que goza en toda la comarca. Yo proclamo desde estas columnas sus virtudes y merecimientos porque “hasele” de encender una vela al santo que lo merezca.

Alicún tiene además autoridades que administran bien, maestros que superan el cumplimiento de sus deberes y el Ayuntamiento acaba de incoar un expediente solicitando del Estado la construcción de dos escuelas unitarias y viviendas para sus profesores, cuya rápida tramitación rogamos a la Junta de construcciones escolares de la provincia que preside el Excelentísimo Señor Gobernador Civil.
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